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A Jo mejor de la fiesta, y en el preciso momento en que 
el propio rey felicitaba con mal disim ula<la envidia al an
fitrión por su fausto-mil veces superior al suyo,-llegaron 
á sus oílos desaforados gritos y voces.deste�pladas, acom
pañados de ruidos de puertas que se abren y cierran vio
Ientamen te y de cosas que caen y se hacen añicos; en el 
propio instante el maestresala atravesaba azorado el inmen
so salón y se detenía ante su amo con semblante conster
nado. 

-¿ Pues qué ocurre? preguntóle Juan.
-Una cosa muy rara, señor. Tres mendigos que quie-

ren entrar á viva fuerza. 
- -Mendigos .... ¿ qué es esto ? ... 
Juan no había oído pronunciar esta palabra desde ha

cía un ano y la había olvidado por completo. 
-Tres pobres harapientos, tres pelagatos, que preten

den pasar á todo trance. 
-¿ Qué viene á hacer aquí esa canalla? ¿ Y mis criados

no saben echarlos?
-Es que .... es incomprensible, señor, pero no hay quien 

les resista; se abrén pasó á puñetazo limpio, y el que les 
pone la mano encima, rueda por el suelo cual si fuera un 
muñeco de cartón. 

-¡ Sois todos unos cobardes, unos imbéciles! .... 
No bien había pronunciado Juan estas palabras, cuan

do penetraron en el salón tres hombres andrajosos, bar
. budo el uno, muy anciano el otro y negro como el carbón 
el tercero. 

-¡ Fuéra esos piojosos! gritó Juan en el colmo de la 
- indignación;-¡ arrojad de ahí á esos perros roñosos !.... 

Los ojos de los tres mendigos relampagueaban con ful-
gores siniestros. El de la luenga barba, plantándo!:e ante 
Juan, le dijo con una calma solemne que heló la sangre en 
las venas de todos: 

:::-_Juan,·eres un necio .... y un malvado. 
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b d anera fatídica bajo 
Sus palabras resona an e una m 

aquellos lechos artesonados, que retumbaban como hove-

das de catedral. 
-Juan -prosiguió el mendigo,-te has olvi�a.do de

nuestro consejo; has abusado del regalo que te h1c1mos y

esto es necio. Pero hay algo peor; todos los favores q�e 

has alcanzado, no han aprovechado á nadi� más que ó t1;

¿ á quién has socorrido? ¿ qué buena acción has _h�cho

cuando podías hacer tantas? ¿ qué miseria has aliviad�,

cuando lantas podías aliviar? Ya te lo dije, Juan; la mu

sica echa á pcrtler los buenos sentimientos. Dáme, dáme,

en buen hora ese caramillo, que no mereces poseerlo por 

más tiempo. . · . 
Jur.n obedeció como un autómata. No bien el fatal �ns-

trumento hubo pasado de sus manos á las del mendigo, 

éstos, los invitados, la servidumbre, las luces, las mesas, el
• 1 

' palacio, ¡ todo había desaparecwo • 
Solos Juan y su mujer, miserablemente vesti�os co�o 

un año a�tes, acurrucaJos en su choza �culta
,,...

ba�o la n:e

ve en el lindero del bosque, contemplaban con OJOS sono• 

lientos la negra marmita; donde, con un murmull_o �e es

contento, se cocían los puches que deb ían const1tmr toda

su cena. 

VOCES DE ALlENTO 

Delega:Jión Apostólica en Colombia-Número 1,042-Bo

gotá, 12 de Enero de 1909 

Señor: 

Tengo el honor de transcribir á V. S. copia de la nota

· l ' b 'do del Emmo Señor Cardenal Merry del Val,
que 1e rec1 1 · • 

• � 

Secretario de Estado de Su Santidad• 
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Por tan honrosa como merecida distinción, esme grato 
enviará V. S. mis más efusivas felicitaciones, y me repito
con sentimientos de particular aprecio y cariño 

De V. S. muy atento S. S. y amigo 

+ FRANCISCO, Arzobispo de Mira
Delegado Apostólico 

A S. S. Dr. D. Rafael M. Carrasquilla 

Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

(TRADUCCION) 

Secretarla de Estado de Su Santidad-Número 39,435-
Del Vaticano, 17 Noviembre 1908. 

Ilmo. y Revdmo. Sefior: 
He recibido oportunamente los dos ejemplares de la 

REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE NuESTRA SEÑORA DEL Ro
SARIO, enviados por el Canónigo Rafael Carrasquilla, uno 
tomo homenaje al Padre Santo y otro como obsequio 

para mí. 
Su Santidad agradece este acto de filial devoción, y 

complaciéndose vivamente en la constante adhesión del 
Canónigo Carrasquilla á la Santa Sede, le imparte de co
razón la bendición apostólica. 

Por mi parte, le agradezco el presente y, por conducto 
de V. S. I. le doy las más cordiales gracias. 

··························································-···•·••················· ...... . 

a. Card. MERR Y DEL V AL
Mons. Francisco Ragonesi 

Delegado Apostólico 

Bogotá 

• 

• 
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El Arzobispo de Bogotd-Bogotd, 24 de Octubre éie 1go8 

Sr. Canónigo Dr. D. Rafael M. Carrasquilla, 

Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Señor Recto r : 
Bogotá 

. 
Oportunamente recibí Ju esquela con que U. S. se sir

"flÓ acompañarme el envíu del número de la REVISTA DEL 
COLEGIO MA YOa DE N u¡¡;sTRA SEÑORA_ DEL RosARIO, destina
do á festejar las bodas de oro del Padre Santo Pío X. 

Aplaudo el designio que U. S. y sus dignos cooperado
res h�n teni�o. El está de acuerdo con el espíritu que ha 
de animar siempre á ese Colegio, el cual debe su existen
cia á uno de los más ilustres Prelados de esta iglesia. El 
pensó fundar para siempre una escuela de cnseñ·anza ente
ramente católica: ahora corresponde á U. S. y á sus com
pañeros mantener y desarrollar las tradiciones del Col� 
gio. Según ellas, ha de cultivarse la verdadera ciencia ca
tólica, h�rmanándola con la práctica de las virtudes y con 
esa diciplina razonablemente severa que forma el corazón 
y la voluntad de los alumnos y los prepara para que lle
guen á ser hombres capaces de influir eficazmente en el 
progreso moral y material de nuestra patria. 

Hago votos sinceros _por la prosperidad del Colegio y
de todas sus obras, inclusive la REVISTA. Y de U. S., Señor 
Rector, soy siempre aft!clísimo amigo, 

DISCURSO 

t BERNARDO 
Arzobispo de Bogotá 

OE CLAUSURA DE ESTUOIOS EN UN COLEGIO DE-NIÑAS (1) 

Honorable señor Ministro dfl to-.tnu,ción Pública, señoras, feñoritaa 
y caballeros. 

No esperéis una pÍe7.a oratoria, como las que se estilan 
en ocasiones como éstas, para clausur11r los estudios. 

( 1) Publicamos este discurso por los importantes conce;itos didác-
tico• que encierra, y por i.u bella forma literaria. 4 




